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58 LA AOAD.IIMTA OA.Lil8ANOIA -------------------------
Sección ORcial 

La A.cademia Calasancia se reunirA en sesión privada los d!as 4 

y 11 del actual A las once en punto de la manana. El académlco don 
Eorique Baixeras desarrollara el tema La Telegrafia sin hilos. 

El Preeldoote, 

CosME PARPAL Y .\J.t.RQuÉs 

Barcelona 1.' de Diciembre de 1904. 
El Seonl&rio. 

EoGENIO N.t.DAL Y CAMPS. 

~====-=~========~======~~=====--

ACTO DE CON SAGRACIÓN 
que hard la Prensa catóiica española el día 8 de Diciembre 

de 1904. 

Compuesto por el Excmo. y Rvmo. sei\or don MARCELO SPINOLA, 

Arzobispo de Sevilla. 

lNMACULADA MADRE: 

Ha llegada el rnomento de que cumplamos un solemne 
acuerdo, que cuando en el mes de Junio nos reunimos bajo 
vuestros auspicios en Sevilla para celebrar la primera Asam
blea Nacional de la Buena Prensa, adopta mos, lleno el cora
zón de entusiasmo. 

Propusimos entonces consagrarnos a Vos en el misterio de 
vuestra Concepción, esperando grandes casas de vue~tra e fi
caz ayuda: y ahora, cuando la lgle,ia ngs congrega en torno 
vuestro para que admiremos el gran prodig1o realizado en 
vuestro obsequio, para que alabemos al Autor de él, y para 
que recojamo$ de vue:-.tras manos benditas las gracias, de 
que sois liberal repartidora, lo venficamos con toda la efusión 
del alma, entregandoos cuanto poseemos, inteligencia y vo
luntad, espíritu y cuerpo. 

Sí: Madre purísima de misericordia y amor; queremo;, de
fender la causa sacrosanta de Jesucristo, que es juntamente 
nuestro Redentor y el vuestro, porque si nosotros le debemos 
la justificación, Vos le sois deudora de vuestra Concepción 
sia mancha; causa sacrosanta, repetimos, siempre puesta en 
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duros trances en el mundo; mas boy fieramente combatida 
por la prensa impia, é la que nosotros intentamos oponèr la 
Buena Prensa. 

Y para atinar en esta labor ardua, {l Vos nos damos y 
vuestro auxilio pedimos. Guiad la pluma de aquellos de Los 
nuestros que escriben, para que triunfen de todos lo.; errores. 
Avivad el celo de los que a propagar sanas lecturas se dedi
can, para que en todas partes logren substituirlas é las ma
las. Excitad el desprendimiento d~ los que tienen, {l fin de 
que cooperen geneïosos é la obra. Haced, en suma, que em
puñando la epseña de vuestra Concepción, hagamos todos 
retroceder al enemigo. 

De esta suerte, ocupando las posiciones que el adversario 
nos arrebató y donde ufano asienta sus reales, enarbolaremos 
en elias la Cruz de Cristo, símbolo glorioso de redención y li
bertad, emblema de esperanzas lisongeras, y Cristo reinara 
de polo é polo y Vos con él en ei tiempo como reinéis en la 
eternidad. Asi sea. 

LA INMACULADA 

I 
Fué pura, durante su vida mortal sobre la tierra, con 

pureza equivalen te a la exención de todo pecado. 
No lo tuvo personal, porque en Ella ¡singular privile

gio de una criatura! no hubo de que formarse el pecado¡ 
ni lo t~vo hereditario, pues las aguas de la universal co
rrupción pasaron junto nsu borde, mas no la tocaren. 

El tiempo matematïco, infinitesimal, ideado por los 
Tomistas y tras el cual se abroquelaron en su cuntienda 
con los Escotistas, fué exigencia de escuela, no divergen
cia de doctrina. 

Los Tomistas, en cuanto a la Concepción lnmaculada 
de Maria, ofrecieron el caso especial de ser nontinalistas y 

" realistas a la vez, nominalistas por el punto de vista que 
adoptaren, realistas porque no se apartaren de la común 
creen ma. 
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A lo que parece, y esto explica ellado doctrinal nece
sario para el gran debate, movíales a los Toruistas una 
mayor penetración del hecho formidable de la universal 
corrupción por el pecado, postulada imperiosa de la uni
versal Tedeución obrada por Jesucristo. Procediendo de 
esta modo los Tomistas, su oposición al Pelagianisme apa
I'ecía mas decidida J denodada. 

Afortunadamente, siglos antes de la proclamación dog
matica, la contienda estaba ya virtualmente terminada. 
La previsión primero, y luego una anticipada aplicación 
de los mérltos de Jesucristo, tal como había de serJ consi-
derabase posible; y esta idea habíase abierto paso por en- • 
tre las filas Lle los combatientes, preparando la concilia-
ción de las encontradas opiniones. 

Sin mengua de nadie, pm·que no la hay, donde existe 
filial obediencia, coincidiendo por otra parta con dicba 
obediencia el inteusísimo amor que profesaban a la excelsa 
María unos y otros de los contendientes, hízose completa 
y definitiva la conciliación de los espíritus, cuando la Bula 
«Ineffabilis• de Pío IX. 

y desde entonces pertenecieron completamente a la 
his~oria, los ecos de la pasada contienda. 

II 
Ahora, encumbrada María en lo mas alto del Empíreo, 

desde donde ejerce la dominación de Cielos y tierra, su 
pureza es aún mayor qce antes, mayor que cuando vivia 
encarne mortal sobre la tierra. 

No es que este aumento de pureza implique un mayor 
alejamiento de pecado, pues habienclo sido desde el prin
cipio dicho apartamiento radical y absoluta, claro es quo 
no por esta razón debe ser mayor ahora su pureza, cuando 
esta en los Cielos. Tan pura hoy como lo fué antes. 

La razón de au actual mayor pureza clebe busoarse en 
otra parta. 

La mataria no es igual en todas partes. Según sus di
versos estados, asi es ella, Puecle ser mas 6 menos -pura, en 
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otros términos, puede hallarfle mas 6 menos desprendida 
de la materia, por así decirlo, según se acerque mas 6 me
nos a lo espiritual, a lo que es simple. 

Así, el aire, la luz, el cuerpo radiante, la mataria eté
rea es ma..s puTa, pm·que es mas simple, y es mas simple, 
porque se asemeja mas al espíritu. 

Posesión es esta de la ciencia que la Teologia con
firma. 

P1·irnero es el cteerpo animal, después el cuerpo espiri
tual, y el cue'rpo espiritual tiene su lur¡ar propio en el Cielo, 
ha dicho el apóstol S. Pablo. ¡Maravillosa transformación 
que sufriran los cuerpos de los bienaventurados después 
de la universal resurrección de la carne! 

Maria, fué asunta en cuerpo y alma a los Cielos . Por 
esto, a imitación de su divino hijo, Jesucristo, y con ant~ 
lación al gran acontecimient0 que se registrara a la con
clusión de los siglos, su cuerpo ha llegada al estado de ma
yor pe1fección posi ble, a un estada eminentemente espí
ritual, con todas las dotes que de semejante estada se 
derivau. 

Así como el pecado, :según el dicho profunda de San 
Agustin, lti~o allwrnbre carnal hasta en su espíritu, asi por 
ley contraria la gracia, que tiene su consumación en la 
gloria, ha hecho perfectamente espiritual a Maria basta .. 
en au carne. 

Por esta razón, y no por otra, es mas pura hoy María, 
que lo fué dUI·ante su transito por la tierra. 

m 
La pureza, es primordial condición de la santidad. Es 

parte de la santidad, no la totalsantidad. Puede ailaclir
se, es la pureza el asiento, mejor dicho, el trono de la san
tidad, pero no la santidad misma. 

En este punto, el concepto filosófico, corre parejas con 
el teoJógico. 

Según uno y otro, primera es el receso del pecado, el 
mal; luego sigue el bien y la bondad efectivos, el bien y la 
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bondad en la obra, el bien y la bondad _en los afectes, y 
sobre todo, el bien y la bondad en el amor, principio en el 
cual se refunden primitivamente la obra y el afecto, lo 
mismo en el hombre que en los damas sares inteligentes y 
libres, empezando por Dios. 

Como la bondad suma es Dios, de igual manera la san
tidad suma es Dios; y la santidad en Dios es el amor de si 
mismo, único amor propio que se legitima por sí mismo, 
p01·que es el amor a la bondad por esencia y excelencia. 
esto es, la bondad infinita. 

Fuera de Dios, en el orden finito, los sares inteligentes 
y libres son santos en cuanto participau del amor de Dios, 
amor en el cual pueden ejercitarse de dos maneras diferen
tes, diversas en la fo1·ma, idénticas en el fondo, 6 bien 
amando a Dios directamente, 6 bien amandole en el ordeu 
objetivo de las cosas establecido por Dios, en consider~
ci6n a Dios. 

Cuanto mayor es el grado del amor de Dios, mayor es 
la aproximaci6n de los seres a Dios. Reciprocamente, 
cuanto mas se aproximau los sares à Di os, mas le amau. 
Es el amor quien aproxima é identifica hasta cierto punto 
unos con otros a los seres. 

Previos estos principios, se barrunta, major que se 
•comprende, la eminente excelsitud en la santidad de 
Maria. 

Fué Madre de Dios. En 1·az6n a su :Ufaternidad obtuvo 
la exenci6n del pecado; en raz6n a la misma, para que el 
acuerdo fuese perfecte, nadie como Maria, nadie :ni en el 
Cielo ni en la tierra, se ha aproximada a Dios por el amor. 

Infundi6sele el amor desde el punto y hora en que de 61 
fué susceptible; y Ella respondi6 al amor voluntariamente 
con todas sus fuerzas. 

Cort~io del amor son las virtndes. Formalmente todas 
las virtudes son amor. Al igual que el amor y en la misma 
proporci6n que el amor, le fueron infundidas a María las 
virtudes, é igualmente conrespondi6 a elias, con todo 
su sér. 



De este modo, estuvo todo en harmonia en la que fué 
escogida para Madre de Dios. el plany la obra, los prin
cipies y los términos, la condición y el objeto de la condi
ción: es decir, fueron harmónicas la mayor inocencia y Ja 
mayor santidad posible, las espléndidas munificencias del 
Altisimo, y estas mismas munificencias cooperadas y real
zadas, si cabe, por la acción personal de la criatw·a. 

Lo que fué, es y continuara siendo. Fué hecho de una 
vez para siempre. 

Por esto, hoy como ayer, las arpas de los e .. piri tus angé
licos que se postran reverentes ante el que es tres veces 
Santo, sonando al unísona con la voz de todas las genera
ciones cristianas, cantau y cantarim eternamente: ctoda 
hermosa eres Maria, y mancha original no hay en Ti». 

JUAN CoLOMER, tscoLAPIO 
VlllduéYt. ~ GeJtrd, 2!llloylembre de 1901.. 

Siempre me gustó mas oir que ha blat de la Virgen. Sus 
alabanzns, oidas, me producen adormecimientos de deli
cia. Si he de hablar de Ella~ mis palabras me parecen 
agravios: no ballo ninguna tan intensamente expresiva 
como quisiera,· ¿y qué diran los que me oigan alabarla tan 
fria y paJidamente? ¡Qué pobre es nuestro idioma para en~ 
salzar eus glvrias y pri vilegios! 

Y entre todos no sé cual otro nos puede fascinar, como 
el de su Concepción sin mancha, primera jornada de su3 
glorias y primer alarde divino en el tiempo de la predesti· 
nación eterna. 

¡Su Inmaculada Concepción! ¿que podia ser de otra ma· 
nera? El viajero que atraviesa el desierto, llega tostado del 
sol abrasador; el que hizo la jornada a lo largo de la ca· 
rretera, llega cubierto del polvo del camino; el sér humano 
que llega a esta vida entre la corriente de las concupis
cúncias humanas, llega infestada del virus del pecado ori-



64 LA. ACADJ!IMIA OALASANOU. 

ginal; pero :María, azncena entre espinas, isla de la gracia. 
en el mar del pecada, hnerto de amoros cerrado a la ser
piente, María esta mas alia del OTigen de la culpa, mas 
arriba del manantial del pecada. ((Ella es la primogénita 
de las criaturas todns, • cc Ella salió de la boca del Altísi
mo, como el aJiento 'puro de Dios, como suspiro de aus 
amores eternos, como latido de sus anhelos creadores, 
como sollozo de sus infinitas ternuras, como·haJito impul
siva de la creación de los seres. Sí, Ella lo dice: ego ea: ore 
Allíssimi p'rodivi; y al recordar sus palabras, se vienen a 
lamente aquellas de Jesús: quec. procedunt de ore de corde 
exenut; por es o María procede del cotazón del Altisimo, 
<londe se fo1•mó m>rno la perla en el mar, como el diamanta 
en la sierra; en el corazón c.le Dios, en aquel piélago de 
pureza, de amm·, de gracia, de caridad, alli tuvo su primer 
asiento, de allí viene: la blancura de aurora con que brilla, 
la luz que destella, la gracia que la en"uelve, la pureza 
que la transfigura, denunciau su origen. De Adan salió, 
pero no era de A:dan; nuestra natnraleza lleva, pero la co
gió en las manos <le Dios, Joaquín y Ana fneron sus pa
dres, pero lJios tuvo en Ella la · mayor parta~ pues Ella 
venia de la boca de Dios, del corazón del Altisimo, desde 
los días de la eternidad. 

El ·Pontifice martir Pío Nono nos recordó esa gran ra
~ón de la pureza original de 1\laria, en el mismo momento 
en que hacia dogma tan natural privUègio. :Eué preserva
ela, dice, de la mancha orjginat, en previsión de los méri
tos de. Oristo,; ¿y qué es eso, sina que en el momento de 
empezar a ser, en vez de aba.ndomu~la Diofl en las charcas 
de la cnlpa, fué sumergida 6 mejor furma<la en las crista
linas aguas de la gracia y forjada en las ardientes fragnas 
del corazón eterno del que habia de s~r sn tlijo? ¡ 

, Por eso el corazón de hijos saluda con orgullo a tan 
privilegiada Madre y presiente y aclivina con los instintos 
del cariño las singulares prerrogativas que son insepara
bles de su dignidad y, de sus destinos. 

¡Qué haria yo con mi madre, si yo fuera Dios! ¡Qué no 
habra hecho Jesús que lo es! 

• 
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Por eso el dogma de la Concepción Inmaculada es un 
dogma del corazón, y antes que el Papa de María lo anun
ciara, infalible1 a las naciones desde las alturas Vaticanas, 
el pueblo español, instintivamente teólogo, con la Teolo
gia del corazón y la lógica del amor, la profesaba pública 
y solemnemente repitiendo hace siglos: cAve, Maria Pu
risima-sin pecado concebi da>>. 

OAL.\SANZ RABAZA, Sch. P. 

UN MAD Y UN ~EMBOlO 

Se ha dicho por un célebre apologista de la Religión Ca
tólica, que nada ha de temer tanto nuestra Religión, como el 
no ser conocida . 

Una gran parte de los que se titulan despreocupades, in· 
crédulos, librepensadores é intelectuales desprecian los rudi
mentos mas sencillos de la Religión Cristiana y se creen sa
bios porgue ignoran el Credo, el Padrenuestro, los Manda
mientos de la ley de Dios 6 los Sacramentos. Todos estos 
conocidos con los nombres de anticlericales, progresistas 6 
adelantados, han empezado primero por ignorar .la Religión, 
Juego han dudado de ella y no ban tardado en emplear todo 
su talen to y todas sus fuerzas para atacarJa, calumniaria y vi
lipendiaria. 

Hay algunos, que llevados de sus preocupaciones antirreli-
giosas,sin mas caudal científica que los desatinos que leyeron 
en cualquier periódico ú oyeron sentados alrededor de una 
mesa de <.:afé, lo juzgan todo y deciden con sobrada ligereza 
sobre las cuestiooes (Das intrincadas y difíciles. Ci tan ante el 
tribunal de su razón al Ser Infinito, a su propio Creador, le 
j uzgan y, si a mano, vien e I e destruyen ó aniquilan por un 
capricho loco de su voluntad, ó por soltar una carcajada im-

• • • I 

bécd é trrac10nal. 
A todos estos si se les invita a que con animo sereno é 

imparcial, litlre de toda preocupación, estudien y profundicen 
los dogmas católicos, se reir~n de tal propuesta, miraran con 
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compasión la credulidad del ~roponente, y Ie despreciar{m, 
si es que no le aborrezcan por su inaudito atrevimiento. 

El P. Sechi, con su peculiar sencillez y profundidad, dice 
que: aalgunos seres infonunados, cifran su orgullo en negar 
la existencia, infinita sabiduría é inteligencia inmensa de 
Aquel a quien deben la suya propia y la facultad de admirar 
taatas maravillas,)) y antes ya habia dicho Leibnitz, que: ceSi 
la geometria se opusiese a nuestras pasiones é intereses per
sonales, tanto como la moral, no la pondríamos en duda ni 
la violariamos menos que a ésta, a pesar de todas las demos
traciones de Euclides y de Arquímides, las cuales no tendría
rnos gran inconveniente en tenerlas por sueños y paralo
gismes.» 

Efectivameute, el orgullo en el entendirniento, la corrup
ción en el corazón y la ignorancia presuntuosa son los gran
des enemigos de Ja Iglesia. 

Hoy no se respeta nada de Jo que mas respeto y venera
ción merece, se escarnece lo mas santo y sagrado, se pisotea 
con el mayor descaro y con verdadero cinismo satanico, el 
altar y la moral; el epicurismo lo invade todo, y el materia
lisme con Jas negras alas de la indiferencia y la despreocupa
ción cubre el globo terraqueo. Hoy muchos, de los llamados 
sociólogos modernes, defienden y sostienen en sus escrites un 
positivisme verdaderamente embrutecido y un materialisme 
tan degradante y absurdo, que asco y Jastima da leer algunos 
de esos exabruptes científicos, con ribetes de literarios. 

Ademas la idea racionalista va avasallando todas Jas es
feras de la vida moderna. Un orgullo inconcebible viene re· 
chazando toda doctrina revelada, todo misterio sobrenatural, 
toda influencia divina. La razón humana quiere ir sola, 
absolutamente sola, y embriagada en un vértigo destructor 
escarnece la Divinidad, va minando con tenaz y maléfico 
ernpeño la obra admirable de la civilización cristiana y !e
vantada orgullosa sobre las cenizas y ruinas hacinadas con 
sus propias manos, se lanza al vano empeño de inventar una 
ciencia sin la base divina, una sociedad sin Je1es cristianas, 
goces y felicidades interminables sin esperanzas eternas, y en 

.. 
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esa loca carrera emprendida por la razón humana, cada dia 
son mayores los estragos, cada día es mas fúnebre la nocbe 
de los errores que envuelven al pensarniento humano; y entre 
tanto son mas ardientes las codicias y las penas que bierven 
en el pecbo de las muchedumbres; mas temibles las conmo
ciones y tumultos en los Estades. Siente, como dice muy bien 
un distinguido autor, la razón humana en sí una fuerza in
mensa, un poder incalculable en obrar, y perdido el goberna
ble de lo sobrenatural, marcha como una locomotora sin 
freno, como una nave sin tirnón que se rompe en astillas en 
las rocas del océano. 

Todo esto que lo palparnos cada día en todas las esferas 
de la vida, podernos rnuy bien decir que es la negación 
completa de todo orden sobrenatural, la cual negación es el 
ideal de la ciencia, positivista moderna; los males que de esto 
se ban de seguir a la sociedad, no hay que exponerlos, destí
Jan naturalmente de lo expuesto. 

Ahora bien la Iglesia, nuestra cariñosa madre~ que vela 
constantemente por el bien de sus hijos, ¿qué ha hecho ante 
ese desbordamiento de pasiones, ante esa hecatombe que nos 
amenaza a todos? 

La Iglesia que no ha abandonada jamas el rebaño que lc 
confió Jesucristo, no se ba descuidado ante ese problema: ha 
dictado sabias reglas y ha irnpuesto prudentes medidas, para 
guiarnos por el camino del bien y de la Yirtud. La tierna y 
cariñosa madre, que nos abre las puertas de la vida con el 
Bautismo, y cierra los sentides de nuestro cuerpo con Ja Ex
tremaunción, no contenta con habernos impuesto indispen
sables mandatos y dado sabios consejos para guiarnos en el 
camino de nuestra misera existencia, nos ha sefíalado con el 
potente brazo de la fe el Juminosísimo y esplendente faro de 
la Inmaculada Concepción de María, para que si en el mar 
de nuestra vida alguna vez los recios vientos de las pasiones 
nos amenazan con el naufragio de la barca de nuestra alma. 
alcemos nuestros ojos y con ellos fijos en esa estrella esplen
dorosa de la Concepción Mariana, recobremos fuerzas y bríos 
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para ir luchando contra las desencadenadas olas de nuestros 
vicios hasta llegar al pueno de la verdadera salvación. Ha 
afirmada siempre la Iglesía que a la negación completa de 
todo orden sobrenatural, proferida por la impiedad moderpa, 
debe oponerse el triunfo de María sobre todo pecado .. Tanto 
es así que cuando el inmortal Pío IX, vió, en su clara inteli
gencia, asomar Ja tempestad rnasónica, que debía acabar con 
la usurpación de los Estados Pontificios, y conternpló a su 
alrededor las monstruosidades de las doctrinas anticatólicas 
moderoas, dió un faro 1urninosísimo a los católicos para que 
les sirviese de guía y valor en los combatcs rudos y tenaces 
que como católicos tendrían de sostener denrro de la moderna 
sociedad descreída y antirreligiosa: con el brazo de su infali
bilidad señaló, al mundo entero, la figura majestatica y con
soladora de la Concepción Inmaculada de María; y cediendo 
a su vez a las reiteradas instancias y deseos vivísimos de los 
creyentes cristianos~ en el memorable dia 8 de diciembre de 
18S4, desde su infalible Catedra Apostólica, definió dogma de 
fe la doctrina de la Concepción Inmaculada de María, defi 
nición que fué un triunfo Lde la fe sobre la incredulidad del 
siglo y un certero y terrible gol pe asestado a la raíz misma de l 
racionalismo. ¡Qué contraste, rnientras el racionalisrno se es
forzaba en emancipar la razón humana de las verdades reve
ladas, la Iglesia, señalaba un nuevo misterio, un nuevo dog
ma! ¡Cuan estériles resultan los esfuerzos de los irnpíos ante 
los designios de la Providencia divina! 

El mundo católico recibió con alegría y aplauso entusiasta 
la tan deseada y suspirada definición dogmatica. Entonces 
los cristianos todos sintieron crecer su confianza> en que la 
Vírgen Inmaculada, a quien como canta la Iglesia ha sido 
dado destruir todas las herejías en el universa mundo, con
fundiría y abatiría, con el poder ilimitado de intercesión que 
tiene ante el Trono de Dios, a los e:1emigos de su Hijo ben
ditísimo y de su santa gloria. 

¡Qué grande y qué sublime es, contemplar con los ojos de 
Ja imaginación, como la atractiva y siempre sublime figura 
de la Concepción Inmaculada de María, sale majestuosa-

• 
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mente al encuentro de tanto vicio é irreligión, como en nues
tros días vernes, de tanta rnaldad y egoísmo, de tanto descaro 
é irnpureza, para cerrarles el paso, subyugandoles a sus pies 
con los resplandores de sus virtudes, con los rayos de su po
der, y con la gloría esplendente de que se halla revestida! 

No lo olvidemos, la Inmaculada Concepción ha de ser 
siempre el muro fuerte que debemos levantar entre nosotros 
y nuestros enemigos, la fortaleza, desde la cua! debemos de
fendernos,' la estrella que debe guiar nuestros pasos, el para
rrayos mas seguro para librarnos de las miserias humanas, 
el balsamo para curar nuestras heridas; la Inrnaculada Con
cepción lo es todo para los católicos; confiemos en Maria y 
tengamos siempre en la memoria aquellas consoladoras pa
labras de San Bernardo. ccAcude a María y te salvàras» . 

J uAN MoNTLLOR Ronó. 
Bo.roelona, 1.0 diolembre 190t. 

'MARÍA INMACULAOA 

Motivo grande de alegría es para todos los católicos el ce· 
lebrar el Soo aniversario de la proclamación del dogma de la 
Inmaculada Concepción de la Virgen Maria, tanto mas cuan
to r~cuerda la satisfacción con que fué acogida por todo el 
orbe católico dicha deiinición de fe, que vino a satisfacer el 
deseo ardiente d~ sus verdaderes hijos que prcsentían ya 
desde mucho tiempo esta sublime verdad. 

Desde el memento que Dios vino al mundo para morir en 
el Calvario por la salvación de los hombres tenía que hacerse 
hombre y escoger una mujer para nacer de ella, pues no de 
otro modo hubiera sentido los martirios de la pasión ni bu
biera drrramado su sangre para la salvación de nuestras 
al mas. 

Pero como de otra parte Jesucristo conservó su naturaleza 
Divina después de su nacimiento, no podía escoger por ma
dre a una mujer que no estuviera limpia de todo pecado, in
cluso el original, que todos heredamos de nuestros primeres 
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padres. Verdad es ésta cornprendida por la razón natural, 
sin necesidad de acudir a la Teologia para demostraria. 

Por lo tanto, al conmemorar fecba tan solemne no puede 
rnenos de reinar en nuestro pecbo Ja alegria y de elevar 
nuestras preces a la divina protección de María para que si 
nos redimió por medio de su Hijo de las cadenas del pecado, 
interceda de nuevo por nosotros cuando olvidando tanJ gran 
beneficio volvemos a caer en el desagrado de nuestro Divino 
Creador. 

Levantemos nuestros corazones. Alabemos a María. 
DARIO RuMEU FREIXA. 

ESPANA V I.tA IN.CDACUI.tADA 

Cuando la sociedad parec..:e entregada al materialisme 
mas brutal, cuando los demagogos se esfuerzan un día y otro 
dia en arrancar de los pueblos todo sentimiento religioso y 
toda idt:a elevada, los católicos se aprestan con cariño) con 
verdadero ardor a conmemorar la fiesta de los dogrnas, del 
dogma mas bermoso y espiritual de cuantos la Iglesia ordena 
creer como verdad de fe. 

Un siglo de imperar ]as ideas de la revolución, no ban 
bastado, no, para borrar de lo3 corazones de los buenos la fe 
que les legaron sus mayores y boy se aprestan a celebrar con 
gran pompa y alegría el quincuagésimo aniversario de la De
finición dogmatica de la Inrnaculada Concepción de María; y 
es que los cat0licos, perdidos en este valle de miserias y de 
obscuridades, ban visto en Maria la luz que les guia, el anco
ra que les salva, y de todos sus pechos dolorides ha salido un 
solo grito: María es nuestra esperanza. Es nuestra esperanza 
y por esto su nombre se invoca a todas horas en los bogares 
cristianes; en los trances aogustiosos de la vida a María acu
dimos en súplica para que nos conforte, y el nombre de la . 
Madre de Dios va unido a nuestras alegrías en testimonio de 
agradecirniento y es pronu.nciado en nuestras desgracias para 
impetrar de su bondad incomparable que interceda por nos
otros cerca de su Hijo. 
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Por ser nuestra esperanza, A ella acuden Jas vírgenes para 
que proteja su inocencia, en ella fían las jóvenes para que les 
conserve Ja pureza, en eUa se miran las madres y las esposas 
para aprender a ser madres amantes y esposas ejemplares y 
en los dolores incomparables de María hallan los afligidos 
ejemplos inefables de resignación que les ayuden a conllevar 
sus desgracias. 

Y por esto también, cuando los católicos todos se regocijan 
ce1ebrando el cincuenta aniversario de aquet dia feliz en que 
el Vicariò de Cristo en la tierra, proclamó, urbi et orbe, dogma 
de fe, lo que era firme creencia en los corazones de los cató
Jicos todos, España, Ja nación de la Virgen, el pueblo tantas 
veces vivificado con el rocío de las delicadas mercedes de 
Maria, no podia menos que levantarse unanirnernente y con 
todos sus alientos, con toda su alrna, unirse al regocijo uni
versal y cdebrar tan señalada fiesta como celebran los hijos 
amantes, las fiestas, las alegrías de sus madres adoradas, y 
unidos todos los españoles gritan con toda el alma ¡Viva Ma
da! Que ella reine en nuestros corazones rnientras vivarnos, 
conservando en ellos ellirio inrnaculado de Ja pureza, y en 
la hora de nuestra muerte, sea ella nuestra abogada para 
abrirnos las puertas del cielo. 

... 
EUGF:NIO NADAL CA'\1PS. 

DH CONCelPCION INMACUDADA DE MHJlÍA 

y la legislaclóh catalana 

Al abrir aquellibro venerable de nuestras leyes esm'Í
tas, léese en su principio una rúbrica que por sí sola cons
tituye la afirmación mas categórica de, los sentimientos 
religiosos de este pueblo, IJe la Sancta Fe Católica; afirma
ción apropósito para ser estampada a la cabeza de un 
código 6 compilación que comienza En nom de Nustre 
Senyor Deu Jesu Christ; y a continuación se observa que: 

, 

, 
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comprendiendo nuestros antepasados que la augusta dig
nidad de Madre del Rombre Dios exigia en el ser preelegi
da para misión tan altísiJna perfecciones excepcionales y 
que a toda sociedad de hombre~ cristianos importaba mu
cho declararlo, colocaron luego en dicho libro esta otra 
rúbrica, no menos hermosa y tan elocuente como aquella: 
De la Conceptíó Inmac-ulada de la Sac1·atíssirlta Verge 
Maria. 

Veamos lo que dice aquel documento que constituye 
una de las paginas mas bellas de nuostras Constitutions de 
Cathalunya: 

«Ioan Rey de Navarra Loctinent general de Alfons 1 

quart son germa en la Cort de Barcelona. Any l 

MOOCOLvj.=Oapitol I.=En nenguna cosa tant lo bon 
princep no deu girar la sua pensa, com en aquellas, per las 
quals la honor de Deu, e de la sua excellent mare e dels 
altres sanc:ts, e sanctas de Para dis es exalçada, e los po 
blats a ell subdits de s can dols de' sinistres, qui seguir se po
rieu, son preservats. E com entre los altres sancts, la Sa
cratístiima Verge mare de Deu, e home sia estada per la 
Sanctissima Tl'init.at singularment preeleta, per esser · 
vexeU de pw·itat, e saCI·ari del Sanet Spirit, e migensera 
de pau en lo sagrat ventre virginal, de la cual es estada 
fet& reconsiliatió, e confederatió entre Deu, e los homens, 
e de molts altres, e inefables privilegis, e prerrogativas, e 
gratias es estada per lo fabricador del mon decorada, en 
tant, que nenguna pw·a creatura fins en nostres dias es es
tada trobada semblant a eUa, ne se espera trobar en los 
esdevenidors setgles: que mes dirém, si tot quant dir es 
p-ossible, seria la menor part, del degut a la sua in com
prebensible excellentia? a la qual tota persona deu, e pot 
segurament recorrer, axi com a port de salut, e ancora 
ferma de sperança de tots aquells, qui a ella devotament 
confugen, com sie cert, e clara experientia nos demostra, 
que delia rebem totas las gents del mon infi.nidas miseri
cordias, e gratias, los catius redemptió, los infirmats sani
tat, los peregrins redit, los encarcerats liberatio, los nave-

' 
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gants port, los periclitants, e apressos adiutori, los peca-
dors imlnlgentia. lo~ justs premi, los Angel~ letitia, o tota 
la Sanctissima· Trinitat gloria. No es dones al~uua maÚt
vella. f;Í los faci=- t;hrist1ans a ella devots de justa ira so 
conmonen, quant do la inefable puritat sua, e do la :ma 
sancta conceptio, onhen disputaTJ o disceptar, e metre en 
dnpte. oc e per algnns curiosos, e temeraris e!'ser pnblica
mont, predic-at, olla esser concebuda eu pecat original, dc 
que las ore llas dels seus cle\'otssej udican molt ofteAas, quant 
en predicatious, o rahonaments ouhen affennar, la mare tlol 
Rey dels setgles, e Salvado; del mon ~ss~r infecta, e macu
lada do pecat originàt, on lo llistant de la sua sa nc ta concep
tió. Segueix so encare en los pobles, ruajonnent ignormlts, 
indevotió, e diminntiú en ,las pen:-;as cle'aquolls de la honor 
e reveronLia de la sauctissima Verge nolitra duna Sancta 
niaria, e del contrari se· alegrau las pensas ilevotas, e son 
inilamatlas ci nu1j91'l e pus subj~cta reputatio. e re,~orent.ia 

. de la purissima Verge, e Redemptor, e Salvador nostre, La " 
honor dol;; quals de tot nostre poder, e ab tot nostre dili
gent studi desija augmentar, axi com som tongnts a 
aquell eubiran be, e encara per las multiplications Je be-

· nefici:;, o gratin!:>, que de la sua largitat inmensa: niÍgcn
<;ant la dita lllare gloriosissima ha ven:.t rebuts, y per tots 
te"mps eternalment:.; penlm rebre. Per tant.not' don Ioan per 
la grati a de Dou I{.ey de N avatTa, 'Infant, e Governador 
general de Aragn, e de Sicüia, Duc do Nemos, e de Mont
blanc, Comte de RibagoT~~a. e Señor de la. ciutat dc Hala
guer, Loctinent general del Sereníssim senyor, lo ~:~enyor 
clon Alfons per la mateixa gratia de Dem Rey de Aragó, e 
de Sicilia, o doça o della Far, e cle Valentia, de Hiermm
lem, de Hungl'ia, de Malloreas, de Sardenya, de Corcega, 
Comtu <lo Uarcdoun, Dï1C de Atlienas, e de Neopatria, ' e 
encara Comte d~ Roselló, e de Cerdanya frare no:-;tre molt 
honrat, Reguiuts los vestigis dels molt Ïlh:Í.>ïtreR, e sm·euis
sims Princ:ep::3 de rec:olenda memoria lo .senyor Rey don 
Ioan. clel ~onyot· Rey duu hlartit e del "Vic.torÍMÍti:sim sen
yor R.ey don .AHou~, e de la molt Illu::)tre Senyora Reyna 
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dona Maria consort, e lavors Loctinent del dit senyor vuy 
benaventuradament regnants, quiscu dels quals en di versos 
temps ban fetas ab sas pragmaticas sanctions moltas ordi
nations loables, per augmentatio de la honor, e reverentia 
de la gloriosa Verge nostra dona sancta Maria, e de la sua 
sancta, e puríssima conceptio, e per cessar inconvenients, 
scando1s, e sinistres, que veTsemblantment se devien tem· 
bre seguir entre los devots de la dita benaventurada Verge, 
e de la sua sancta conceptio, e alguns, qui · aquella esser 
concebuda en peccat original affirmaren, e affirman, con
formantnos encara a la p~·econitzatio feta de manament de 
la dita senyora Reyna vuy benaventuradament regnant, 
sobre la altercatio, la cual precontzatio cleppendeix, de 
certa declaració peT aço feta en lo Concili de Basilea, ab 
loatió. e approbatio, e consentiment de la present Cort, e 
aquella instant, e humilment supplicant constituïm, orde· 
nam, e manam ab aquesta -constitutio per tots temps durat 
dora, que no sie algu en t~t lo Principat de Oathalunya, · 
vull es si e ecclesüística persona, o layca, religiós mendicant 
o de altre qual13evol stament, religió, professió, o condició, 
qui gos publicamont, ó amagada predicar, o dogmatizar, ne 
publicament affirmar, o disputar, la sacratíssima Verge 
Maria esser estada subiugadaJ ne maculada de peccat ori
ginal en la sua sancta conceptió, ne gos dir, que teríir, 
predicar, o affirmar la dita sanctissima Verge esser estada 
preservada de la dita macula original, sie opinió falsa, 
improvada, o indevota, ne en altra manera impugnar, ans ' 
de tal doctrina, prechcatio, 6 pública disputatio, affirmatio 
se callen, posant fre a la sua tem e raria lengua, e indis· 
eret parlar; attes majorment, que ninguna necessitat de la 
fe ~anota, e cathólica nons força tal cosa confessar: e si 
per algu, o alguns de qualsevol stament religió o condicio 
sie, o sien, era tet o dit publicament contra las cosas en la 
present constitutió contengudas, e quis cuna de aquellas, 
volém, constituïm, manam, e declaram, que tals contra
faents, ipso facto, sien haguts pet· inimics del senyor Rey, 
e sien perpetualment exiliats del Principat de Oathalunya, 

.. 
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del qual exili gratia, comport, e remissió t:~lguna obtenir 
no pugan. » (1) 

Ln, constitución que acabamos de transcribir en los 
misu10s lcnguaje y forma en que fué escrita y sin mas que 
ligerísimas moclificaciones. de escritura para facilitar su 
compr~nsión, constituye un timbre de honor imperececlero 
pal'a los Soberanos pueblo y virrey de quienes cmanaba. 
En ella se consigna como la mas importante preocupación 
quo debe embargar el animo del Príncipe la gloria de 
Dios, para la cual el hombre y todos los demas ser~s han 
sido creados; on ella so ponderau con sublime sencillez los 
sacrat,ísimos misterios de la Encarnación y la Redención, 
afirmandose con acierto que de María se sigue <da reconci
liación y confedéración:entre Dios y los hom bres>> i en ella 
se cantau con la inspiración del poeta y el amor del hijo 
las gracias y perfecciones de la Reina de los Oielos, confe-

. sando que ellas exceden a toda alabanza; en ella, en suma. · 
se declarau los beneficies recibidos por su intercesión 
amantísima. 

Pera, para ·nosa tros, en los momentos actua les tiene 
aquella constitución un valor muy superior del que se des
prende de lo hasta aquí glosada, 

• Aquella constitución promulgada cua tro siglos antes 
de la declaración èlogmatica, cuyo quincuagésiruo aniver
sario estamos celebrando, nos demüestra. no por el testi
monio de un historiador mas 6 menos verídica 6 apasiona
do, sina por la espontanea declaración auténtica de todo ' 
un puoblo, que elnuostro creía firmemente en aquella ver
dad, ofendiendo aus sentimientos cualquiera manifesta
ción contraria a la ruisma, y que en tal creencia le acòm-
pal1aron los principes de la Casa de BarcelÒna. _ 

V éaso, por fin, la cliscreción de nues tros poderes que, 
lejos de invadir la competencia de)a potestad espiritual, 

1 la respetan y salvq.n, y lejos de imponer por la fuerza la 

(I ) Conat.. únic~. t.lt;.li, !Ib. I, vol. T, .. 
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convicción que siuceramente profesan, limitanse a im
peclir qne so. propague la ,opinión crróuea. 

Hasta en ol castigo a los contraventores de aquella 
prohibicióu, revélasc, dada el caníctor de la época, un 
buen sentida digno de ser notaclo. No sc aplica al cul
pable lma pena corporal; se le impone la de destieno. 

¿Qué cosa mà::; lúgica pudu en aquel tiempo decretar 
un pueblo C(ltúlieo: como lo era elnne:;tro. que la separn
ción del cuerpo social catalan de aquelles que con sus 
uoctrinas, contraria~ à la de la Inmacnlada Concepción 
de María, negaran, implícitamente por lo me,nos, Ja unióu 
del hòm lJre con Di os, mecliantc la cncn.rnación del Ver bo 
eu las pm·as ontraüas de la Virgen concebida sin rnaucha? 

ÜàRL0R :B.,RA~CISCO Y ~fA.Y~IÓ 

lA INMACULADA Y El BRAZO MiliTAR DE BARCELONA EN 1655 
I 

Antes que Alejandro Vli admitiese las instancias del ca-
tólico rey de España Felipe IV, enderezaJas a aumentar la ve
neración de la heatísima Virgen dcclarando en 28 de Julio de 
I 656 s.u Patrocinio a la Monarquía Española, antes de esta 

sobe~ana decisión y en el mismo año que s~ publicó, celebra
ronse en Barcelona, COn;lO continuación de las tiestas organi
das en I 6 I 8 por los catedraticos y escolares del Estudi gene
ral 6 Uni,'er . .;idad, suntuosos festejos por los pundonorosos 
ciudadanos ins~ritos en el Brazo militar. 

Nada nos dicc el Dietario de la Gcneralidad de Catalui1a 
sobre este pumo,• pe ro si el Manual de Nm•eils Ardits, en el 
tomo correspondientc al r r de Diciembre de I655, en cuyo 
día se come11srzra11 las festas a la deputatio que feia lo bras mi
Litar a .~.~laria Smrtissima de la Co11ceptw pm·a pendra la seu 

.sani patrosmi ab 110/ r promessa solemna de de.ffensar sa pura 
e /mnaculada Co11ceptin fins a perdra las J!t"das, y en verdad 
que no desmerccieron los festejos: ni dc la Seíiora en cuyo ho

nor se hacían, ni dc la entidad que los celebraba, Ja que en 
el indicada dia, ricam en te adornada el palacio de la Diputa-, 
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ción, con igual pompa que para la festiYidad de San Jorge; 
pendiendo de Jas paredes de sus salas y claustres hcrmosos 
tapices y soberbios damascos; irradiando torren tes dc luz nu
merosos salomones y hacheras; artí.;ticamente arreglada el al
tar de Ja capilla; levantandose en el presbiterio tres pirAmi
des cuajadas de luces, y colocandose en él tvtas las pessas de 
plata de l'afua axi de Iq seu com de les demes i(?Lesias, sc can 
taron solemnes ~1aitines, asistie!ldo a dicha función religiosa, 
ademas de los inscrites en el Brazo militar, el gobernador de 
Barcelona, los diputades todos y los concelleres barceloneses, 
que ocuparen sitios de preferencia en el pre:-.biterio. 

Si la preparación de Ja fiesta, en. la cua! debian prestar tan 
hermoso y gran juramento los cabaJleros militares, fué esplén
d!da, no rcvistió menes brillantez el Oficio que el domingo, 
día 12 del propio mes y año, cantó~e en la mentada ca pilla, el 
cua I dijo de pontifical el Abad de San Pedro de. Gall iga ns don 
G1spen Amat, quien antes del Ofertorio recibió, a preser.cia 
de los di-putades y concelleres, el juramento de los militares, 
que fucron prestando de dos en dos, después que lo hicieron 
el gobt!rnador y el vizconde de Jop, protector de dicho Brazo, 
al acabar uno de los caballeros la lectura hecha en voz alta 
del juramento y voto q~e se prestaba a la ~ladrc de Otos de 
de.Jfensar en tot temps sa pura e inmaculada conceptiu fills a 
morir" siguiendo, despu'és de tan edificante acto, cclebrando
se la santa ~1isa, en la cua[ predicó el P. Font, de la Compa
ñía de Jesús . 

La Universidad primero y el Brazo militar después, glori
ficaren 6 Dics, proclamando la purcza de sn Madre, cjemplo 
que siguieron los demés Estados, ) asi el ai1o 1656 estuvo 
dedicndo a celebrar la pureza de i\laría, ·ya que en su honor 
tuvieron lugar suntuos.as fiestas, teniendo tal empéño los bar
celoneses que resultascn lo mas espléndidas posi ble, que ingc~ 
nia can todos el los nous modOS'J' emumsio11s pera ajustar cada 
qual a sa emptesa pem gwzjar !us wts als altros. ¡Todo en 
honor de María! 

Cos~IE PARPAL Y ~l.\RQU ÉS. 

~ 
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GR11el11 D' UN11 DE)N11 

(CH<..AOTa DE TINA. MUJER) 

Tal es el titnlo de una hermosa carta pastoral que el 
Ilmo. Dr. D. José Torras y Bages, Obispo de Vich, ha es
crito a sus diocesanes como preparación a la fiesta jubilar 
de la Inmaculacla Concepción de :Maria Santisima. 

Después de agradecer al dignísimo Prolado el eJemplar 
con cuyo envío se ha servido hom·arnos, pxocuraremos dar 
idea de dicho documento, pues por su importancia merece 
ser conocido nuis alla de la d16cesis à la cual se halla prin
cipalmente destiuado. 

El dia 8 del próximo diciembre-dice el doctor Tornts 
y Bage~-cumpliran,los 50 años de aquel solemne acto del 
Papa Pío L\:, de santa memoria, declarando hereje a quien 
contrariando la clefinición, se atreviese a sostener que la 
Vi:rgen Maria habia sído concebida en pecado. No hay no~ 
ticia de que el dogma bayà sido contrariado por naclie, y 
todos los católicos lo han profesado con clevoto respeto, y 
basta los mis moA protestantes, descle entonces aca, sienten 
una especie de devocióu a la Virgon María, acercandose, 
por lo t.anto, a la Iglesia Católica. 

La devoción a Maria Santísima es el gran vinculo de la 
fraternidad universal entre los cató li cos, pues todos reco
nocemos como :Uadre a la Inmacnlada Virgen; y es ade
mas el mas poderoso medio para que vuelva a predominar 
entre los hombres el cristianismo practico. 

Ni la politica, ni la sociologia, ni la filosofia, ni el arte, 
ni toda la universal literatura, pneden hacer reaccionar al 
mundo abatido, para curar sus dcficiencias. Pm·que aun 
cuanclo actualmente la vida material abunda y es esplén
dida y mayor que la de los siglos pasados, la vid~ no ~s en 
ios hom bres una condición de la materia, sino que exige 
espiritu, pues la carne sin espíritu se corrompe y la corrup- . 
ción es síntoma de muerte. El oficio sacerdotal consiste en . 

.. 
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invocar al Espiritu de Dios para que descienda sobre la 
Humanidad. En el Cenaculo de Jernsalón vino de una ma
nera visible y solemne sobre aquellos primitivos cris~ianos 
pre¡:;ididos por la Virgen María; y aJgnnos san tos dicen que 
las oraciones de esta Señora apresm·aron la. venida del Es 
piritu Santo. 

Es indudable que la primera vez que el Espiri tu de Dios 
vino al mnndo para dar principio a la Ley de gracia, vino 
en virtud de su libérrima misericordia, pero también por 
una atracción a(lmirable que ejerció 1\lal'ia. en el Espú·itn 
de Dios, quien la tomó por Esposa según el piadoso len
guaje de nuestra Santa Madre la Iglosia; y si la introduc
ción del Espiri tu Santo en el muuclo se obró por mediación 
de María, si ella fué q nien restableció la coruunieación en
tre Dius y los bombres en el misterio de la Encarnación, 
es natural que elevada a la dignidad de .Madre de Dios, 
multiplicadas sus gracias, Ella sení perpetuamente el 
vinculo de unióu entre el Criadol' y la criatura en la rela
ción de la gracia sobrenatural, la que mantenga el amor 
entre el hombro y su Dios y Señor. ' 

Nadie podra negar que en los tiempos actua1es la Vir
gen María ha sido la sustentadora del ospú·itu católico, 
fortificando a las nuevas generaciones para resistir la for
midable acometida de la herejía. 

Es un hêcho innegable que a pesar del sensualismo que 
deriva del aumento de la riqueza, y de la indiferencia que 
implica la relajacióu del freno de la conciencia pública, 
existe esparciclo por todo el muudo un pueblo cristiano tal 
como lo pronos~icaronlos profetas de Israel, nu pueblo cos· 
mopolita, de todas las gantes de la tierra y tal cuallo pre
dicaran los Santos Apóstoles de Jesucristo, y este pne
blo existe sin contar con la protecció u del poder ei vil, sino 
al contrario, impugnaclo.generalmeute por la potestad po-
lítica. · 

La Iglesia actualmente vi ve de milagro. Así como San 
Agustín y otros apologistas y casi todos los doctores de la 
Iglesia hacen ob~:~ervar cómo la Religión pretlicada y esta-
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blecida por gcnte sin lekas y contrariaua por las pasiones 
humanas lleva on sí lni:;nnn, por este hocho, la demo¡.;trn
cjón de sn 01 i gen J i vi no 1 de quo no eR obra de hom bres 
sino del Espíritu Sn.ntu; asi también, en nne!'ltros tiempos, 
el becbo {le la Tg1eHia cm: vida qne resi::;to las ::;el1ncciònes 
del sensualismo y que domina tòdas laH di lit:ultades snsci
tadas por sus poderosos aclversario.; en todus los terreno::, 
deja fnera de 1.oda tlnda. que la lglc!"ia. es iiwencible y que 
esta sosteni<.la por nl Espiri tu Sn nto. 

Y para humilhwiún de la ciencia que infatúa, dè ln ri
queza que di:;fmzn. las grandes miseria~; humnnas y de la 
política pechtutosea y estéril, hn q no l'i do Dio.s eu lo~ Liom
po;;; moderuos continnar el lllilagm clÒ la. lmmildad, eou <31 
cual comenzó e.l eristianismo, y mo::1! rar à todo.el mundo 
qne el aclmiral,]e retUO de Dim~ sobre la tierra tieue por 
principal fnndaulCnto y e;:; la qw~ le sostieno ~1 alma, Jn. 
<jue Je dn. "ida y e:-;pit·itn, una ;Jiujcr. 

En nnestl'a antigua literatura ':at.alnna existe un libro 
que es·de t<>dos los catalanes el c¡nc ha alc:mzado '1.11\t!'! Pdi
eiones, titulndo Los JJi¡·al,qles del Ro.~rn·, 0 lo qne es lo mil:l
mo, los milngro:-i do Nnestra S~ilora. A mnchos contempo
n'tneo:;, aqnolla pintoresca co]ec:cióu los panlcm·ía antitét:.i-. \ 

'ca al modo do ser actllal, y ha::;ta ~s po:;ib]c r¡ne algnno dc 
aquelles hechos no esté sL-ificienrérnento compn,bado; pern 
ú. la faz de tuda J~uropa y desaliando ú toda la crítiea de 
nnestros ticmpos y en Francia, que e!1 el eampo de batalla 
elegido por la He\·olución, se ha ido COillpÍhll:do una colec· 
ci6n de luilngro:-; dc Nnef:ltra Seüora. lllOllnmento que el 
E~:~píritu Snnt,o ha tJllerido ecl!ficar on 1uccliq 1le la fglor.~ia 
católwa, en ho110~· do .María Intuacnlncln y (!ll proveeho de 
la vida espit·itnal clo los eristianos uwdcmn~. En Lonrdes 
la Virgeu }lal'in sotiticnc con evi~lencin Ütveneiblo la e.xi:s 
tencia del or<leu r-;obrenatnral. . 

El dogtua de la Conc:epcjón InnHt~~uladn 1lefinido cin
cnonta afios ha por el Pa pa Pi o IX, es eomo la. c0rouación 
autorizada de una, época de admirn,ble dC\'Oeión à aqnclln 
<:elesti~l Seüora, quB Dio; La qnC'rit1o reeo1uEm~l<1;r median-
te marufestacionos sobreuaturales y milagrosas. . 
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Maria es la Virgen poderosa-V1"rgo potens-profetizada 
en el Antiguo Testamento, cantada por la Iglesia y que 
con su infiujo mneve la gracia y vence cou el amor. Nadie 
puede resistir a la gracia de María, qui en se ha ense.ilorea
do del corazón de los hijos de Adfm para encaminarlos a 
Di os. 

Los enfermos necesitau una luz tenue proporcionada a 
la debilidad de su vista; los rayos directos del solles mor
tificau y obligan a carrar los ojos. Los enfermos del alma 
quedau fuera de si cuando los vivisimos ray os de la Luz in
finita penetrau en su espíritu; lÇt luz de María los sosiega. 
El mundo de los pecauores necesitaba, pues, una santidad 
proporcionada a au fiaqueza, y la divina benignidad nos 
concedió a :Maria, la misericordiosa, la piadosa, la dulce. 
Por esto ella es refugio de pecadores y con su in.fiuencia 
eficacisima y suave nos prepara para entrar en la compa
ñía y participación de vida de Aquel ante el cual ni los 
mismos angeles son Plll'OB. 

La catacteristica de la gracia, lo mismo en el orden na
tural que en el sobrenatural, es hacer agradables las cosas. 
La gracia de Maria hizo la Humaniclad agradable a Dios. 
Cuando el angelle anunció el gran misterio de la Encar
nación, le dijo: Le has ca.ido en gracia a Dios, porgue eres 
llena de gracia. . 

La gracia es la misma vida sobrenatural, y como toda 
la vida sobrenatural procede del Verbo de Dios, por eso 
Maria, Madre del Verbo encarnado, es la ~Mater dít~ince 
g1·atia?. 

Una. renovación de la piedad a M.aria Santísitna signi
ficaria una renovación de la vida cristiana .. Esta devoción 
ha sostenido el espiri tu en los tiempos actuales, en que el 
cristiano se encuentra con tantos conflictos de conciencia; 
y a pesar de las pretensiones racionalistas y científicas del 
siglo, por permisión divina a fin de humiliar la plaga de 
todas las ci vilizaciones, la soberbia, una Mujer ha de ser el 
medio providencial de la restaura.ción social. 

Si; la fuet·za de la soberbia, de la concupiscencia, de la 
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avarícia, de la ambición de los bombres, m·igen de laslu
chas sociales, sera vencida por la humildad, origen y semi
lla de la verdadera g randeza, como lo cantó nuestra pro
fetisa Maria al viRitar a BU prima Elisabeth entonando el 
admirable mí.ntico del Magnificat. Ella misma pronosticó 
la influencia que ejerceria en todas las generaciones hu
manas, y la historia de Ja civilización cristiana es una de
mostración de la verdad contenida en el vaticini o de Maria. 

Estamos tocando la influencia de Maria en la vida so· 
brena tm·al de nuestra sociedad: a su influj o se re un en 
innumerables concursos de hombres, acuden en peregrina
ciones a visitar sus santuarios, se formau trenes en las 
lineas féneas para trasladal' mas peregrines que habi tan
tes tiene una provincia; en nombre de Ella se fundau con
gregaciones y sociedades religiosas de hom bres y de mu
jeres para consagrarse al servicio de los pobres, de los 
enfermos, de los ancianes y de los niüos desam parados; 
congregacionesdejóvenes seglares en las grandes ciudades, 
que se reunen por la atracción del amor a Maria; sabies y 
doctores, poetas y artistas cuya estrella inspiradora es la 
estrella del mar, la celestial Vü·gen Maria. 

Y este hecho actual eR una confirmación y corrobora
ción de lo que siempre ha sucedido en la historia cristiana. 
Nuestra reconquista fué una empresa lreroica comenzada, 
continuada y terminada bajo los auspicios y la protección 
de Maria San tisi ma; y cuando, consolidada en Granada la 
victoria cristiana de España, el peligro de la superstición 
mahometana amenazó en ot1·as partes de Europa, la Vir
gen del H.osario y el Santa Nombre de Maria aseguraron 
la superioridad cristiana en el mundo civilizado~ y aus 
fiestas litúrgicas Je recuerdan hechos grandiosos de la so
ciedad cristiana obtenidos con el auxilio de Maria. 

¿Por qué, pues, no ha de ser la Virgen Santisima la 
triunfadora en el confiicto social moderna? Aunque éste se 
funda en ideas falsa8, esta prindpalmente sostenido per 
las concupiscencias, que han quedada desenfrenadas una 
vez roto el freno de la fe sobrenatw·al y divina. 

I 
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Y siendo la devoción a la Inmaculada Virgen María 
una relación qe afecto dentro de la vida cristiana, consti
tuye evidentemente un gran calmante de las humanas pa
siones; por que la herejía es odio, es soberbia, y la devo
ción a María Santísima es amor. 

En resumen: si por una Mujervino al mundo la desgra
cia del pecado, germen de todos los males de la tierra, de 
las epidemias, del hambre, de la guerra y de la discordia 
social y sobre todo do la condenación eterna; por la gracia 
de una Mujer viene al mundo todo el bien, pues por medio 
de EUa envió Dios al mundo su Verbo eterno, de guien 
proceden la paz, el amor y la fraternidad entre los hom
bres y después la inmortalidad gloriosa. La gracia de Ma
ria es superior a la desgracia de Eva. Los soberbios y 
altisonantes resistense a confesar que la rr umanidad se 
salve por la gracia de una Mujer; pero los humildes de 
corazón, los convencidos de la impotencia humana para 
lograr la elevación espirituat la dignidad de la vida y el 
mérito de la '\'Írtud, reconocen la necesida.d de un auxilio 
divino, y agradecidos confiesan que es te auxilio se ha ob
tenido por la gracia do una Mujer. 

Tales son los conceptos mas salientes del notable docu· 
mento episcopal del Doctor Ton·as y Bages, escrito en 
alabanza de la Inmaculada Virgen María y para provecho 
y consuelo de los cristianos. 

A LA INMACULADA 

Genlo invisible que en la menta humana 
Te !nftltras sua ve y cautelosamente, 
Y le pr estas la luz resplandeciente 
Que del divino C1·eador emana, 
Ilumiue tu luz ml fantasia 
Rasga.ndo su rutgor, la densa bruma, 
Para que puèda mi modesta ¡.¡luma 
Describh• los primores de .Marta. 
Ardlente fuego de la fe cristiana 
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Que el corazón abrasas del creyente, 
Con la llama purlsima y ardiente 
Que del Sagrado Corazón dimana; 
Préstale tu calor al al ma mia, 
Para que pueda, en U purificada, 
Alabar a Maria Inmaculada 
En mi mezquina y mundanal poesia. 
Mas pUI'a que la gota de rocio 
En el seno del lirio apt•isionada¡ 
Que elr·ayo de Ja !uns enamorada 
En las serenas noches del estlo. 
Màs pura que la nube solitaria 
Del incienso quemado en los altar·es, 
Que la espuma del agua de los maees, 
Que la feeviente y mlstica plegaria.; 
Que el aura que revuela enamorada, 
Y que el suave per·fume de las flores, 
Eres Tú~ Madre celestial de amores, 
Dulcisima azucena Inmaculada. 
De tu seno, por gracia concebido, 
Nació El que redimió al linaje humana, 
·~ruriendo en una cruz, la que el cristiana , 
En su divino emblema ha convertida 
Cual ninguna mujer, Virgen y .Madre 
Quiso hacerte el Seilor, de Tl prendado, 
Limpia de toda sombra de pecada 
Aunque al infierno en su furor no cuad1·e 
Yene1·able Pontlfice romana, 
Tu Concepcion divina, dogmatiza., 
Y al universa mundo preconiza 
Descle el sólio papal del Vatlcano. 
Tal misterío la Iglesia boy conmemora, ' 
Y a llonrarte, Madre mia, nos invita¡ 
La cristlandad a su Pastor imita 
Y en los altares se prosterna y ora. 
Yo tambien, de los cielofl maravilla, 
Iris de amor, Mal'ta Inmaeulada, 
Con el al ma por Tl, purificada 
Doblo también, bumilde, la rodilla. 
Y por tu Concepción, ruego es' e dl1:1, 
V!vas Tú en ml y yo en Tf, constantemente, 
Y'cuando mu~ra, bond.adosamento, 
En tus brazos recibe el al ma mia. GUZMAN REY. 

20, Novbre 1904 • 

.. 
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A MARTA TNMACULADA 

Si us cenyf rica cot'ona 
l' inrnortal Pius nové, 
y avuy, d'OI' y pedt·eria 
hi encasta 'I mon dotze estels; 

alh·a corona d' estrellas 
vos texl '1 par·e Joseph, 
que de cor los nins ap1·enen 
perque escolti Deu llurs prechs. 

Rebeu, Mare Inmaculada, 
dels vostres fills eix joyell, 
c¡ue 'ls pr·echs dels nins l50n riquo$a 
pel' comprtl. '1 regne del cel. 

JosBPH GuAL, s. P. 

LBIIIA: Amor meu. 

Mas mans A polsar tor·nin de l' argentina lira 
les cordes més vibrantes que un dia valg deixa 
y ab veu de festa cantin, l' amor sant que m• inspira 
aquella Inmaculada que Deu nos envia. 

Ben clar mon cor me parla qué ixea sols melodioses 
les notes C:e les arpes dels set•afins del cel 
que canten ta puresa y tas gestes glol'ioses 
ab sas veuhetes dolçes, tan dolçes com la mel. 

Mes jo no soch tan digne, tan digne éom tos angels 
perque ma canticel-la escali '1 trono teu, 
la santedat voldria dels divinals arcangels 
y aixls més gt·an seria lo pobre oantich meu. 

Pro que •t diré jo a re que no L' ho hagin dit antes 
los cants de los poetas que poblan las nacions 
si un himne jo podia, posantlo a tes plantes, 
l' escriut·la ab les llengues que parlan los dos mons. 

Si pogués fer dels himnes la toya encisadora 
desde 'ls del Rey-poeta fins nostre Verdague¡· 
Teurles allavores, oh Reyna y gran Senyora, 
les moltes ftors qu• esmalten lo teu inmens verger. 

85 

(•) Odu.lloreJndo. 1•n Iu XV Oo•·t..1.mcu llterru; <l'Olot, CPicllrn~ lv 1lin. 9 de sept~:mbre d'en 
~ruany, 
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Mes are, sols puch dirte, oh divinal .Marta, 
lo que mon cervell pensa y 'l pobt•e cor meu sent, 
acapteu agradosa, oh dolça Maro mia, 
aceptal bondadosa aquet humil present. 

De petit: quan la mare, ab goig me bressolava, 
ja lo teu nom purtssim sentia en sas can((c n~: 
més gt·an, quan de la vida, lo carni ja avensava, 
per tú er·an las mevas primeras oracions. 

Després sentr dels mestres, de l' Ordre Escola-Pla 
contar ab sabiesa 'l misteri celestial 
de qu' eres concebuda, oh es~ullida .Mal'la, 
sense la negra taca de culpa original. 

Aquf t' imaginava la dona més hermosa 
que jamay forma1· pugui 'I gran Deu Omnipotent, 
de gracia (t veya plena, oh Reyna venturosa, 
lo mon era 'I teu trono, x.arant a. la serpent. 

Oh encant del doll( misteri, sagt·ada poesia, 
lo Sant Espril te feya s' Esposa en Concepció, 

' lo Verb per dirte Mare, a tes entranyes venia, 
y Filla 't nomenava lo Pare Creadó. 

Per xo al contem.plarte, oh Vet·ge, bella y pura 
volgué mon cor donarte, rendi mon pensament 
pren dat de tan espléndida y célica hcrmosura 
a. tas divinals plantes vaig caurcr· humilment. 

D' a:quell Instant ja fores la meva mediadora, 
dels perills d~ la terra t.ú semp1'e m' has lliurat, 
per xo te considero ma verge Salvadora, 
p~r xo en penyora justà lo meu amo1· t'he dat. 

.J 

JosEPH SALA BoNFILL. 

1\ L' INM1\(2UL1\D1\ 

r,llllA-Tu advooe.t& populi noatri, 

(Oda) 

Bonfchs son los colors del bell plumatge 
de moltes aus que té la Pr:mavera; 
bontca es al puntar l' au ba riallera, 
lel3 portes d'Orient obrint al sol. 

¡.Qué hermos es lo mantell gurnit d' estl'elles 
del bla vis firmament en nit ben clar·a, 
!entli d'espill lo riu que sembla 's para 
encisat per lo cant del rossinyol. 
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Encisadó es lo flayre de les rose3 
y en CI admit·a ble 's mostra la natur·a, 
mes aix~ compa1·at ab l' hermosura 
de voslre imatge ¿que vindria a ser~ 

Per cantal' dlgnameut aquelles coses 
la lira a Ull angelet demanar·ta, 
pro cantar la bellesa de Maria 
dignament, lira meva, no ho pots fer.' 

Mes jo, d' amor vessant vull alabarvos 
a.vuy que vostre nom d' Iomaculada 
retruny arréu, al'l'éu, Mare e~timada 
vessant en mils de COI'S dftxes sen ft; 

Avuy que 'I mon católtch vos saluda 
entonant a bell chor himnes de gloria, 
celebrant ab plahe1' vostra victoria 
sobre l'astuta serp que 'ns pervertl. 

Com deixar de cantarvos, dolça Mare, 
si ha sigut mon brcc;ol aqueixa lert·a 
hont baixat·en, MOJ•ena de la serra, 
los angelets per fervos un palau, 

Eixa terra que 'n temps anyoradissims 
en son penó t'imatge col-locava 
y la vil mitja-lluna s' eclipsava 
retlorlnthi la cr·eu en son cel blau. 

Espanya, aqueixa Espanya enderrocada 
per vils embaucadol's, que tot salvaria 
volent, ¡villans! acaban de llansarla 
al pregón dels ablms per sempre mes; 
quant s' invicte y valenta infanteria 
va ploclamarvos per Reyna y Patrona 
¡qué grau li concetlireu la corona! 
no n'ha vist d'altre '1 sol des que sol es. 

Repassant nostra historia- oblidadissa 
m' apar veure dessota la muralla 
de Granada y en ordt·e de batalla 
nostre exércit, alsantvos un altar; 

A vostres peus postrat ants d'assaltaria 
valor y valen ta vos demana 
per sotmetrer la rassa musulmana 
que 'n mal hora 'ns vingué a tiranlsar. 

A la batalla 's llensan decisiva 
prometentvos si hi trovan la vtctoria 
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dedicarvos un temple, per memorin. 
de aqueix ~t·iomph de la santa ¡·eligió. 

A sanch y foc dins la èiutat entraren 
vencen als serralns, y 'l sol doreja 
vostre dolclssim nom que prompte oneja, 
alt ben alt, per ser més oviradó, 

Baix vostre ampar; que gran fora l' Espanya! 
Al fons triompb en las Navas de Tolosa 
l' América gentil, tan gran y hermosa 
dins la llunyana mar travA Colón. 

Los Reys vost1·e p_uresa feyan creurer 
vos lloavan les lires dels poetes 
filosophs oradors y anacoretes 
defensa,•an arréu vostre pur nom. 

Mes ¿hont eixa pietat aprengué Espanya 
~qui fou son mestr-e'? qui na fou s' escola·~ 
catalA só y el dirho m' aconsola 
Catalunya, ma patria, li eosenyé. 

Lo rey Joan primer ja decretava 
si algú dintre mos regnes s'atrevia 
eix misteri impugnar, desterrat sia, 
y mort si als trenta dies no se 'n va. 

Les catalanes corts son les primeres 
que vostra puritat en p1ee juraren¡ 
y aquella confraria hont s'allistaren 
tants monarcas aqul lè ses arrels. 

Espanya es vostra filla predilecte, 
Catalunya es més que vostra tllla, 
es més, es vostre amor, vostra pubilla 
sos fills son 1os fills vostres mes fidels. 

Eix poble a vans que tots los de la terra 
vos deya sens pecat sou conQebuda. 
y sent eixa vritat tañ combatuda 
sempre va defensaria ab sa pietat. 

Pensava-com pogué l' Omnipotencia 
que 'l cel gurnr d' estels diamantines 
y al fons del mar posa perles tan !lnes 
pendre carn corrompuda pel pecat. 

Qui feu parar lo sol quan convenia 
ya Enoc va deslliurar de la mort dura 
¿no pogué exceptuar a una criatut·a 
de eixa lley del pecat original'¡ 
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¡Deu pendre carn tacada per la culpa, 

si per una fi. mor! condemna al home 
y feu foc davalla¡• SObl'e Sodoma 
y a la terra ' I diluvi universal! 

Vos que devlau ser l'arca escullida 
del tressor més valiós, la dolça Mare 

" del Fill omnipotent de l'etern Pare, 
)tacada del pecau ¡))eu ho volgué? 

Jamay, jamay sino que us feu tan bella 
tan santa, tan humil é inmaculada, 
que sou la més perfecta y acabada 
de tantes maravelles com va fé. 

Ponderar prou voldria eixa bellesa, 
mes tinch por, y ab rahó, de rebaixaria; 
¿ab qué d'aqueix mon vil puell compa1·arla 
sl 'ls astres son la pols que trepitjau? 

Deixeu me veure un jorn lo cel en somnis, 
y eucar en compararvos duptar!a; 
sols junt ab los chors d' angels dtus podria: 
mes que vos sols hl ha Deu, sols Deu, sols Deu. 

, 

JosEPH VIVEs. 

Revista de Ja Quincena 
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.El 50.0 anioersario de la. de.ftnición dogmatica de la Inmacula.da 
Concepción de Marta. - Eljubileo de la Inmaculada en Barcelo· 
na.-Sesión necrológiea en honor del P. Llanas -El4.0 cente· 
nario de Isabel la. Oatóllca.-El último atentado anarquista. 

Con solemnidad y esplendidez lnusitadas han comenzado en el 
orbe católico las ftestas dedicadas a con memora I' el50.0 anh·ersar io 
de la detlnición dogmatica de la Inmaculada Concepcióu de la Vir
gen Sanllsima. Con entusiasmo indescriptible celebr·an los católlcos 
la mas bella, la fundamental prerrogativa de la Madre de Dios, col· 
mando asf la devoción de que la ba hecho objeto el pueblu cristia· 
no en todos los siglos, reconociéodola pura y sin mancha desde el 
primer instante de su concepción. 

Muy equivocado anda1·[a quien pensara que la creencia en este 
augusto misterio data de su difinición dogmàtica; antes bien, ésta 
no es mas que la conft1·mación infalible de una creencia universal 
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y constante. La detlniclón de un dogma no implica la proclamaclón 
ue una ver·dad nueva, porque t<Jd as las ,e,·dades católicas han sit:io 
conocidas por los cl'istianos de todos los liempos, trasrnítldas u nas 
de generación en generación y dedu.~idas ll:lS l.lemas como conse· 
c·uencia neccsar·ia dc otr·ns verdades indubitables. Lo que haco el 
Papa, único maestro infalible, al definir· dogmaticamente una de 
estas ,·ardades, es asegura1·nos quP. ha sido revelada per el mismo 
Dios, y que por· tanto uo cabe discutrr sus fundamentos ni las pt·o
babil idades de su auteuticidad, sin irJCUJ'I'll' en ol pecada de het·ejla. 

Ast con el mi~ter·io de la Inmaculada Concep ~ ión de \1arla. Auu
que llasta medíad s del última siglo no fué tlefinidl) por el Papa 
Plo lX, sin emba1·go, la creencia en este inefable mist<'rin fué prorr
Uzada en el Autiguo Test:1 mento, predI cada por los A póstoles y eri
gida en cuito por- los crtstianos de tr •dos los siglos. 

Es mas: como observa muy ex:.1ctamente el Rdo. Pitl, mlsiono::r•o 
de Arnér·ica y Vicario gellel'al de Cov¡ngton, ya el primer h· n~bre 
pagó su tributo de honor al consolaclor mistet·io que le mostra ba eu 
lontananza una Medinnera, pues al anunciar Dios la futura rege
neraCJón· de su clcscendencia, saludó con el Lr·asporte de la venera
ción a la l\lujer que debla quebrantar la cahezll de su infernal ene~ 
rnigo y estar exenta de todo pecada; admiróse de la pureza inena
rr·able de tan ilu~lre v:lstago de su eslirpe, y de Adan aprendieron 
a ,·enerarla sus hijos los Patriareas. 

Los Profetas anunciaran de diversas mane1·as a María, Inmacu· 
lada. Llamanln cl1uer·to cert·ado• y jur·dfn florida, donde sólo Dlos 
tiene s us del i ci as; cfuente sellada,» en que só lo el Se flor liene der·e
cho a penetr·a1·; «Zarza ardiente,» a pr·ueba de la acción deVOt·adOI'U 
del fuego¡ clirio• entre espinas; «paloma• sin hiel; y amiga belllsr
ma del Esplrilu San to, exent 1 de toda mancha. 

Entrando en el Nuem Testa mento, nos etlCOJ,lramos con r¡ue San 
Lucas nos ensei1a en su E\·angelio que Maria es s»luclada por el 
mensajero celestial como «formada en gr~:~cia ;• San l\1arcos y 811 n· 
tiago, oblspo dè JeJU::5alén, dan a Ja Ilfarlre de Dins el titulo de In
maculada¡ y San Andr·és, tiscalizndo por el prccónsul Egto, declara 
que asl corno el pl'imer 11omi.H'e fué formada de una ~ierra inmacu· 
I ada, necesario fuó también que Jesucdsto nacier a de una Vlt·gen 
inmaculada. 

En el siglo segundo, Or·lgenes maniftesta que Marta es como el 
nue\'O Edén, exe11to de todo pecado; en el tcrcero, San Cipriano llA· 
mala vaso de elec:ción incapaz de ser emparwdo por la común 
mancha; aiiadiendo c¡uç participó de la natut·nleza de losdemas hi· 
jos de Adan, per-o nó de s u pecada; y en ¡,s siglos siguientes, San 
Efrén, San Anfl!oco, S lll Juan Cri!S(•stomo, San P1 oci o, San Juan 
Damascena, San Amhrosio, San Agustlo, San Jerónimo y tantos 
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otros expresaron la misma verJad. En el siglo sépiimo, el sexto 
c~.mcilio Ecuménico hahitlo en Constantinopla, ensei'ia que Maria 
ha sido siempre inmuculada de~de el primer rnsta11te de su crea· 
cion, ateudido que debla dar é.)uz al Autor de toda sanLidad. 

En el Oriente se ernpczó en el siglo va celebrar nestas en hor101' 

rle este místei'Ío, pasflnJo después esta devoción a Ocddente; y 
la misma Roma celebró tan hermosa festividad, aun cuando el 
P~pa no la habla aprob·1do formalmeute, basta que e11 el año 14i6 
Sixto IV publicó la constitucióu que colocó dkha solemnidad en eL. 
r•úmero de las festívidades de la lglesia, sin hacetla obligatoria A 
los fleles. Clemente Xl hizo extensiva é. todos ell os la obligación de 
esta flesta¡ y en 17!2 Benedictn X•V la elevó al rango de las mC!s 
gr·andes solemnidades, decl'etandó q 10 el dia dc la Concepc;ón la 
mis:1 se celebrar·la on urH de las basflicas de Roma. e•r presenèia del 
Papa, del Sacro Colegio y de los prelados. 

La Orden se!'é.Oca de Sau Fr·ancisco de Asls se antícipó a toda s e11 
levantar el est:wdarte de la Iomaculada Coocepción, mereciendo 
desde luego servirse de la misa y oficio aprobados por Sixto IV para 
el 8 de diciembre; y fué uno de sos doctor·es, el ilustte teólo~:to 
S(~OtO, quien SOSLU\0 públkament~ la primera tesis en fa\Ot'deeste 
privilegio de Maria, en lo. Unh·ersidad de Paris. 

Ent1 e las naciones, Espaiia alcanzó 1a pr·imacia en la propaga
rión del cu.lto A la I1rmaculada, pues entre otros antecedentes, ya 
en siglo xv el cardenal Mettdoza t:e!ebra.ba esle cuito en Toledo; y a 
pr·incipios del xvn, esto es, ma8 de dos siglos antes de la definh ión 
dogmàtica, nuest¡•o 1nsigne Patrón San José de Ca.lasanz, en su her· 
mos!::- i ma Corona de las doce eslrellas, iot.;rcalaha estajaculato1 i CI: 

•Alabemos y demos gracias al Padre Etemo que prest:rvó a la Vil'· 
gen llarh de toda culpa en su concepción.• Esto, flejando aparte 
que òesúe siglos antes en las Universidades se preceptuaba el jura
mento de defendet el mister·io de la In maculada. Sin emb:1rgo, en
t¡·e todas las regíones de Espaua fué sin duda Calalur1a la que ~e 
adolantó en la procla.mación de dicho misterio, como demostraba 
clocuentemente el aí10 pasacto nu 'sko amigo y cornpaiiero D. Nar
ciso Pla y Deniel en uu hien pensado discUI'so atibor!'ado de datos 
h istó•·icos cotejaJos en lus archivos. 

No es, pues, de extra flal' que en 1760 Clemente XIII otorgara a 
lodos los dominios de la Coroua de Espai'ta el patrontilO de !faria 
concebida sin pecado, y un al1o mas t:trde la autorizacíón de cele
brar la. mi sa y 1·ezar el ofldo que regla en la Orden se!' a Oca. 

Asl, pues, la gloria CJU"' en 1854 cúpole :i ~u Saulidad Pro lX de 
definir, como revelado por Dios, el dogma de la Inmaculada Con
cepclón de Ma!'la Santl!sirna, fué la sanción infalíble de la univeJ
sal y constal'lte creeucia de los cristianes; as1 como el entusíasmo 

' 
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eon que los católicos celebran en estos dfas el 50.0 aniversari() de 
ar¡uella augusta definición, vieoe A cot·roborar que no se ha extin_ 
guido, ni habra de exlinguirse nunca, el inmenso júi>ilo ptoducido 
en la Iglesia por la sanción de un misterio tan inefable y consola
dor· y que tanto glorifica a nueska celestial Madre. 

* . "' 
La celebración del Jubileo de la Inmaculada, preconizado por 

's. S. León XIII y coofirmado por su sucesor· el Papa Plo X, ha teni
do basta el presente su mayor esplendor en esta ciudad de Barce
lona, la de los cancellers tan devotos de la. Inmaculada que en su6 
manos pusieron las llaves de la urbe; la que en sus tlempos de 
ma.yor religiosidad fué i1 ustre en gra nd es varones y sollo ra del 
Medi telTMeo. 

En los d!as actuales la impiedad Hevada llasta sus mas fe¡•oces 
consecuencias ha turbado el tranquilo deseuvolvimiento de esta 
culta población; perola impiedad no es la nota dominante en Bar
celona; Barcelona no es impia; es solamente una ciudad pertul'ba· 
da por una minorra de hombr·es osados que todo lo cunculcan, 
de~de la moral religlo~a basta las leyes; pet·o como son los que 
habitualmente chillan y alborotan mas, parecen numerosos. Mas 
cuando el pueblo traba.iador y honrado~ junlo con las p·ersonalida
des que r·ealmente dan caracter ala población, salen de su retrai
rriento para cooperar en algún acto elevado y solemne, cnt,'nces 
es cuando el observado1· puede hacers~ cargo de lo que es y vale 
Barcelona y cuanto merece que se la libra de intluencias extrafías y 
perversas que sólo pueden ejercerse por detlcieucia do las leyes 
unas veces, y por la lenidaq en su aplicación siempr·e. 

Tales rrtlexiones eocajan muy bien con lo que estam os contem· 
plando estos dias en que la diócesis celebra el Juhilco de la !oma
culada. Barcelona entera ha invadido las iglesias para cumplir los 
designios de la Santa Sede; los triduos celebrados hasta ahora han 
estaào concurridtsimos, y en todos los actos dispuestos por nuestro 
Emmo. Prelado para dar mayor realce a las tlestas jubilat·es, hase 
observada el mayor entusiasmo. 

Estas fiestas viéronse honr·adas con 1~ presencia de algunos 
Obispos que vinieron a Barcelona para acompaiiar en elias al car
denal Oasai'\as, y sobre todo para asistir a las sesiones del Oongreso 
de las Oongregaciones marianas celebrado en el gran salón del 
Palacio de Dellas Arles. 

Una de las solemnidades mas tiernas ha sido seguramente el 
tr-iduo celebrado en la iglesia de San Antonio Abad, de PP. Escola
pios. A él concurrieron los alumnos del Reai Oolegio de las Escue-
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las Pf as, divididos en tres secciones, todas elias numet·osfsimas, co
r•·espondientes a cada uno de los tres dfas. Po1' la mai1ana asistfan al 
santo Sacriflcio, acercàudose después a. la sag!'ada Mesa; luego 
practicaban los ejercicios de la visita, y po1·la noche concunlan ala 
función dedicada a la Vi•·gen, cuyas glot•ias pauegirizaba un Padre 
de ta·orden. Era de ver la C0tnpot;lma y devoción tle aquellos ado
le::;cenles anta el altar de la Inmaculada, meditando sus grandezas 
y cifrando. en ella to·:!as sus esperanzas. Ast lo son ellos para la 
traqueteada socieda.d artual, que en estos ninos en la piedad educa
dos habra de encontrat· el apoyo que necesi'a para que no acaben 
por det·rumbarla las borrascas de la revolución mas traïdora que 
se ha vi~to en la Historia. Y por su parle, tal \'ez estos roismos 
nii1os, cuando sean homures, recuerdeo, como recordaba el ~ran 
Pontfflce de la Inmaculada, que en su ardiente devoción a la Santl
sima Virgen tuvierov gTan parte las enseñanzas recibidas en la 
nii1ez, por la piedad de su madre y las sabias lecciones de los pro
rasores de la Escuela Pia. 

No considero necesario, y sl muy diflcil1 intentar una d.;scrip
ción detallada ~e la proresión jubilar celeb1·ada el domingoúltimo. 
Para los barceloneses, ningún encaeecimiento tan exacto como el 
haberla visto; al lector que resi de ruera dc Barcelona le bastara cor. 
fot·zar la imaginación é idear una de las manlfestaciones mas 
g•·andiosas que pueden darse. Miles y miles de pe1·sonas de ambos 
sexos hicieron piatlosa ostentación de su amor a la Inmaculada. 
AlH hombres y mujet·es en ordenado séquito, de todas condiciones, 
desde los aristócratas mé.s linajudos basta los mas humildes obre
ros y desde los encanecidos en el cultivo de las ciencias y las le
tras hasta los imberbes concurrentes a las aulas universitarias; 
formando un conjunto imponente, al cua! seguia en triunfo, bajo 
palio, la santa imagen de la. dulcfsima Virgen, t)Stentando las lla
ves de los concel.leriJ, rodeada de los Prelados y recibiendo como de
licada homenaje, con el amor de sus hijos, las fragantes flores que 
a porfta le al'rOjaban desde lOS balCOIICS las seiloras CI'ÏStlanas qUt:l 

tan delicadamente :saben expresar su devoción y sus afectos. 
La entrada de la Virgen en Ja Catedral produjo en la aglomera

da muchedumbre una explosión de entusia:Smo. La ovaciótJ fué 
esti'Uendosa. ondeando al aire los pañuelos y llena.ndo el espacio 
entusiastas vivas. 

~o recuerdo otra manifestación t~n gt•andiosa como la tribu~ada. 
a la Virgen sín mancilla el domingo último . 

• . " 
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Academia Calasancia·en honor· de su llorado Fundador el Reveren
dlsimo P. Edua1·do Llaoas, rué un acto solemnlsimo, digno de Iu. 
insigne personalidad A quien iba dedicaclo (1). Esta resultO muy so
liente a los ojos del selecta y numeroso auditoria, que pudo a¡we
ciar en conjuulo la misióu importantlsima llevada a cabo por· el 
ilustre escolapio, tan admirada y tan querido pot· cuaotos se inte
resan ante todo y sobre toda por el bien de la Iglesia, a la cuat de
dicO todos sus afanes el sabia apologist1, quien siempre \'iviO des
li.!ado de compromisos de escuela O de bandet•fa y no reconoció 
mas otientactón que la que se desprende de las ensenanzas de 
Jesucr·isto y su Iglesia sanla. 

Lo mas saliente de la velada fué la declaración que los académi
cos uoanimemente hicieron sobre la uecesidad de continuar la ol)l'a 
del P. Lla nas, manteniendo a todo tranee sus doctrinas, atenién•Joso 
constantemenle a elias, propaganclolas y dcfendiéndolas siemp1·e 
que necesario fuere, como la manet·a mejt)t' cie servir a la Iglesi<l, 
de la cual hablan merecido aquéllas la aprobación mas explicita y 
concluyente. 

Constituyó, pues, la sesión necrológica en hono1· del P. Llanas 
un tributo de acendrada cariño y una consolidación de las convic
ciones adquiridas con las enseñanzas .del inolvidable Maesti'O 
(Q. E. P . D.) 

* * * 
El dia 26 de noviembre cumplieron cJatr·o siglos de la moerte de 

la gt•an reina de Espai1a D.• Isabel I la Oat0lict1; y hubier·a pasado ~ 
poco meoos 1ue desapercibido este centenat·iÒ, si A los de .Medina del 
Campo no se les hubieso ocurrído conmernorarlo con alguoos fes
tejos. Cuanto a la capital de Espalla, corno si se tr., tase del ceute· 
nario de la Nani¡a. El Gubierno delegO a uno de sus miembr·os, tlU 

recuerdo cual, y suhvencior.ó con una cantidn<i las fiestas. 
tEs pereza de vol ve¡· la vbta att·as ó es ac¡uulla pesadumbre que 

produce el considera!' lo que va de ayer à hoy? ¿Qué hau hecho del 
testamento de Isabel la Catòlica los Gobie1·nos ¡·esponsable~? 

Bajo el relnado de aquella gran Princesa se consumó la epo
peya de la reconquista y la unidad esnai1ola, uú con el pie forzudo 
da una uniflcaclón absoluta y absol'bente, smo a. tenor de aquel 
dbtico de tan mala literatura como excoleute p~lltica: cTanto mon
ta, moota tanta Isabel como Fer·nando•, que aseguraba A cada l'l'· 

gión en sus <le1·echos peculiat'ès; y ad em as; Cle!:cubrió C.:>lOu ur1 
uuevo mundo del cuat nada le queda a nuestra Pau·ia.. 

Bien ha.ce la capital de Espana en pasar por alto el cuarto ceu-

{1) En el próximo número publioaremos los trabajo1leídoa en dioho &oto.-N. rle lo. Il. 

-
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teuario de Dona Isabel I. ¡Acaso la Espafía actual es la España del 
siglo xv't 

No nos cabe otro consuelo que rezar por la gr·an Reina y pot· 
Es pana, 

.. 
• * 

Aunque me repugne, no puedo menos de hablar de Ja explosión 
de la consabida bomba en la calle de Fernando VII, que ademas 
de causar gran número de heridos, de gravedad la mayor parte, 
ha costada la vida a tr-es personas. Desde las hecatombes del Uceo 
y de la calle de Cambios Viejos, no se habla producido otra como 
és ta. 

Después de protestar, como es natural, contr·a el infame aten · 
tado, y de desear que Dios haya acogido benlgnamente en su GI o· 
r·ia las al mas de los rallecldos, a los deudos de éstos la resignacrón 
c1•istiana que tan to h 1n meu ester, y a los heridos el mas pronto -y 
eficaz restablecirniento, vamos a llacer una r•et·opilación de datJs 
para averiguar dónde nos encontramos, si en una nación ew·opea 
ó en los antiguos Lerritor·ios volcanicos. 

Tenemos policia unirormada-aunque por lo común con unifor· 
mes sucios;-secreta-pat·a .ml, pero sobr·adamente conocida de 
aquellos a quienes debe vigilar de incógnito,-y judicial. Esta es la 
encar gada exclusivamente de perseguir a los anar1uistas; pero con 
tal éxito, que son los anar·quistas quienes per·siguen a las persouas 
honradas. 

Ocurre el nefanda crimen que siembra el panico en la ciudad, y 
las deftciencias de la policia, que no supo evitarlo, llegan a su col
mo al eocootrar·s~ completamenLe despistada un dia tras otr·o Cvd 
respecto a la procedencra del asesino. El vecíndarío, alarmadlsi· 
rno, acude al Gobernador, y éïüe declara que no puede hacer mas 

'-
de lo que ha hecho ha--La ah01·a, mientras no sufran modifica-
cióo las leyes; y como lo hecho hasta ahora por el Goberoador· no 
ha servida para evitar la colocación y explosión dc bombas, re· 
sulta que la ala¡•ma. de los barceloneses debe subil· de punto. 

Pero he aqul que' éstos ponen su última esporanza en el Gobier
no, sobre todo teniendo eu cuenta que el Gabiuete podria ser con· 
servador, y al Jefe del Gobieroo acuden, y obtreQen una respue::;tn 
que en nada le va en zaga a la resenada del Gober·nador. lo pl'iwe· 
r·o es atenerse a la ley. Estalla una bomba, porque la ley r·esul tu 
ineficaz: ¡no Importa~ ¡Nada de reformas! ¡Contir.úe vrgenle la ley 
tal como esta, aunque mueran asesinados ciutla<lanos iuufensivos! 
¡¡Estamos aviadosll / 

Bien dljo el Je!e del Gobierno, pensando hl:lcer' una gran frase, 
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que la libertad se habla he~ho conservadora. El liberalismo del 
SyllalJus, bubiera dicho mejor. 

Sólo en fuer·za de apremios de corporaciones respetabillsimas 
de esta ciudad, que hubieron de adoptar una actitud enérgica, puc.lo 
lograr·se que el Gobierno introdujera algunas reformas en la ley 
de 1894; pero estas reformas vienen a ser como la carabina de Arn· 
brosto y la espada de B:3mardo: un paliativo. 

¿Es as! como debe gobernarse en los trances supremos1 
Cuaodo el Jefe del Gobierno fué herido en Barcelona por un 

anarquista, Bat·colona en pleuo se echó a la calle par·a protestar 
contra el inlcuo atentado. Ouando Barcelona ha sido vtctima de una 
hecatombe, no ha merecido siqtlidrA. que el Jefe del Gobiei'DO se te
vantara en las Oamaras para intundit' alguna esperanza consola
dora a los conturbados barceloneses. 

Nadie pide que se prescinda de la ley, sino que ésta se refot'me 
de conformidad a las oecesidades de los tiempos. Tal debe ser Iu. 
obra del legislador y del gobernante, y el Gobierno que no sabe ó 
no quier'e realizarla, debe dejar de ser gobier:no. Que la anarquia, · 
tan mala es para ejecutada como para consentida, aunque sea in
conscientemcnte. 

JoAN BeRGADA Y JoLI.t 
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